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ENTREVISTA

H I J O  D E L
R E N A C I M I E N T O

V.García-Osuna

Fotos: Massimo Listri

Es la visión más hermosa de nuestro planeta, la más en-
cantadora, la más placentera para la vista y el espíritu. 
Ver cómo el sol se disuelve en efluvios de tonalida-
des rosa, púrpura y dorada, desdibujando las siluetas 

afiladas y transformando a esta sólida ciudad en un lugar de 
ensueño, es un espectáculo que conmueve a la naturaleza más 
fría, y hace que uno se sienta embriagado de éxtasis», escribió 
un arrobado Mark Twain en su autobiografía al evocar Floren-
cia. Las calles de la capital toscana, la cuna del Renacimiento, 
moldearon también la mirada del fotógrafo Massimo Listri 
(Florencia, 1953): “ellas fueron mi escuela, de hecho las consi-
dero no solo la mejor academia de arte, sino la más recomenda-
ble si quieres aprender a ‘enmarcar’ una visión o a identificar 
una buena imagen, así como si aspiras a dominar las reglas de 
la perspectiva y la composición y a reconocer la belleza. Floren-
cia es una escuela para los ojos y para el alma.” 

A pesar de que su peregrinaje por el mundo le ha llevado 
por lugares de majestuosa hermosura, Listri sigue firmemente 
arraigado a la tierra que le vio nacer. Tiene su residencia en un 
palacete cercano a la iglesia del Santo Espíritu que restauró con 
su esposa, la arquitecta Mariana Gagliardi, y en el que alberga 
su exquisita colección de arte que comprende desde porcelanas 
orientales, a esculturas romanas y pinturas cubistas, y hasta un 
‘gabinete de maravillas’. 

Listri llegó a la fotografía animado por su progenitor, perio-
dista y critico literario, quien le mostraba revistas y libros en las 
que aparecían reproducidas famosas obras de arte.

“Mi primera formación comenzó con mi propio padre, es-
critor y erudito, más tarde, en soledad, hasta que cumplí die-

cisiete años cuando empecé a publicar mis fotos en revistas de 
arte y arquitectura. Al principio, me limitaba a respetar la inte-
gridad estética de las cosas, pero poco a poco aprendí a generar 
imágenes bellas. Me gusta reflejar en mis imágánes las emocio-
nes que nacen del contraste entre mi gusto por lo clásico y la 
inclinación contemporánea que existe hacia lo feo. Sigo siendo 
fiel a la belleza no solo en términos estéticos sino también cul-
turales y sociales. Tal vez sea una lealtad nostálgica opuesta al 
signo de los tiempos pero ¿no es el objeto del arte precisamente 
tratar de alcanzar la eternidad?.”

Sus primeras experiencias con la cámara, aún en la adoles-
cencia, contaron con la complicidad de personalidades como 
Jorge Luis Borges, Henry Moore o Pier Paolo Pasolini que po-
saron ante su objetivo. “Me acercaba a ellos con timidez pero, 
rápidamente, se creaba un ambiente de familiaridad y me po-
día pasar el día entero con ellos charlando y aprendiendo.”

Sin embargo, antes de decidir su camino profesional, se ma-
triculó en la universidad para estudiar Humanidades. Fue pre-
cisamente entonces cuando surgió su interés por la arquitectu-
ra, tema que acabaría convirtiéndose en el centro de su obra, 
nada sorprendente para quien reconoce a Brunelleschi como 
uno de sus grandes inspiradores. “Llegué a la arquitectura por 
instinto, como a la mayor parte de los asuntos que he tocado en 
mi carrera.” Sus armoniosas imágenes de edificios e interiores 
llamarían la atención de la revista Architectural Digest quien le 
invitaría a colaborar en sus páginas. 

Esa colaboración periodística le pondría más adelante en su 
camino a dos personas que serían claves en su carrera: el editor 
y bibliófilo Franco Maria Ricci y el crítico e historiador del arte 

El fotógrafo Massimo Listri ha dedicado su vida a retratar la belleza.
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‘LA ANTIGÜEDAD ES LO MAS MODERNO QUE EXISTE’

Vittorio Sgarbi. Juntos deciden lanzar en 1981, FMR, un sibarita 
magazine de arte descrito como “la revista más bella del mun-
do”. Durante veinte años, publicará en ella cuidados ensayos 
fotográficos sobre los palacios, las villas, los interiorismos y las 
arquitecturas más espléndidas de todas las épocas. Pese a que 
la revista gozará de un indiscutible prestigio, la aventura llega 
a su fin en 2009 (aunque unos años antes ya habían vendido 
la cabecera a otro grupo). “FMR fue una revista bellísima que 
creó escuela –recuerda con orgullo- Hoy las cosas han cambia-
do mucho y, además, el papel está en crisis.”

Su producción editorial, no obstante, ha sido copiosa a lo 
largo de los últimos treinta años publicando más de 80 libros 
(“cada uno me ha ayudado a convertirme en el fotógrafo que 
soy hoy”) que condensan sus periplos alrededor del mundo 
en busca de lugares bellos y singulares. “He fotografiado in-
finidad de sitios de los que he tomado su espíritu. Para reali-
zar el libro New Asian Interior, visité lugares completamente 
distintos de los que había retratado en Occidente y ése fue 
un reto apasionante. En Madrid, por ejemplo, me encerré 
durante cuatro días en el Palacio de Liria, sin tener contacto 
con nadie, únicamente a la hora del almuerzo se presentaba 
el mayordomo para avisarme de que la comida estaba lista, 
y después, recibía una llamada telefónica de la duquesa Ca-
yetana, pero el resto del tiempo me dejaban a mi aire en el 
palacio. Estar solo es perfecto para mi, me ayuda a trabajar 
mejor.”

Pese a definirse como “un hijo del Renacimiento”, no ha 
visto con recelo la llegada de las nuevas tecnologías que han 
revolucionado la fotografía, con programas de edición como 

Photoshop o Illustrator. “He trabajado durante mucho tiempo 
con cámaras de gran formato, pero la tecnología es imparable, 
y debo decir que la fotografía digital me permite trabajar y ex-
presarme mejor.” Aún así, este esteta sigue volviendo la mira-
da a la antigüedad clásica porque “es la cosa más moderna que 
existe. Todos los artistas se inspiran en lo antiguo.”

Su prestigio le ha franqueado las puertas de los lugares más 
exclusivos, desde Versalles, al Palazzo Pitti y el Quirinale o in-
cluso, en nuestro país, la Alhambra y El Escorial; pero también 
de museos como el del Vaticano o el Hermitage de San Peters-
burgo.

Fiel a la filosofía de que lo mejor siempre está por llegar, 
nos desvela el proyecto que le ilusiona ahora: “Acabo de recibir 
un encargo chino para viajar al Tíbet a fotografiar el palacio de 
Potala (residencia oficial del Dalai Lama). Es la primera vez 
que conceden un permiso así. ¡Era lo único que me faltaba!.”

“Desde niño he sentido gran pasión por las bibliotecas. Siempre 
he vivido rodeado de libros y cuando me encuentro en una 
biblioteca mi impulso es el de encerrarme en ella durante un 
mes para curiosear todos sus secretos.” Su fascinación por 
estos templos de sabiduría cristalizó en una de sus series más 
aclamadas, Las bibliotecas más bellas del mundo, un volumen 
editado por Taschen que permite al lector colarse en recintos 
tan exclusivos como las colecciones papales de la Biblioteca 
Apostólica Vaticana, la Biblioteca del Trinity College de Dublín o 
la Biblioteca Laurenciana de Florencia, que alberga la colección 
privada de los poderosos Medici, diseñada por Miguel Ángel. 
Listri traspasó majestuosas puertas de madera, subió escaleras 
de caracol y recorrió pasillos flanqueados de estanterías que 
conducían a bibliotecas privadas, públicas y monásticas en las 
que se conservan algunos de los documentos más valiosos 
del pensamiento y las proezas de la Humanidad, grabados e 
impresos en manuscritos, rollos de papiro e incunables.

Palazzo Colonna, Roma ©Massimo Listri

Villa Albani-Torlonia, Roma ©Massimo Listri

En 2015, Massimo Listri conoció a los anticuarios italianos 
afincados en Londres Dino y Raffaello Tomasso y la conexión 
entre ellos fue inmediata gracias a su común pasión por los 
antiguos maestros. Fruto de esa complicidad es la exposición 
Gliptoteca, celebrada en la galería Tomasso Brothers y concebida 
como un homenaje sentimental al arte tridimensional; las salas de 
la galería acogieron un diálogo entre las fotografías de Listri de 
los gabinetes escultóricos de algunos de los museos más famosos 
del mundo, con una selección de la mejor escultura europea. 

Museos del Vaticano ©Massimo Listri
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EXPOSICIONES

R E A L I D A D E S 
PA R A L E L A S

Salvador Dalí y René Magritte se conocieron en París en la primavera de 
1929 y en agosto de ese mismo año, el belga, invitado por Dalí, viajó a Ca-
daqués acompañado por su esposa Georgette, Paul Éluard y Gala. Aquel 
verano surrealista sería decisivo para ambos, no sólo porque Gala aban-

donaría a Éluard para comenzar un romance con Dalí, sino porque, al enfrentarse 
a la obra de Dalí, Magritte será consciente de hasta qué punto el concepto de 
representación es el núcleo de su trabajo, y no para reproducir lo real, sino para 
deconstruir mejor la realidad. Organizada por los Museos Reales de Bellas Artes 
de Bélgica, esta exposición ilustra los vínculos personales, filosóficos y estéticos 
que hubo entre ambos artistas a través de más de 80 obras, entre pinturas, es-
culturas, fotografías, dibujos, películas y material de archivo. “Después de aquel 
primer encuentro con Dalí, Magritte se irá librando progresivamente de la carga 
psicoanalítica surgida probablemente tras el suicidio de su madre, para centrarse 
en la representación. Empieza a cuestionar los objetos en su cotidianidad, respon-
diendo así a algunas de las aspiraciones de Dalí. Al revés, el pintor español descu-
bre en la obra de Magritte “hallazgos” visuales, como los objetos ardientes. Aunque 
diferentes, ambas visiones reflejan una proximidad que define el papel figurativo 
del surrealismo en el período de entreguerras” ha manifestado Michel Draguet, 
comisario de la muestra y director de la pinacoteca bruselense.

Una muestra en Bruselas explora las conexiones entre Dalí y Magritte. 

Magritte tenía diecisiete años, cuando 
se trasladó a Bruselas desde su Lessines 
natal para proseguir sus estudios en 
la Academia de Bellas Artes. Tras unas 
breves incursiones en el futurismo 
y el cubismo, su interés se enfocó 
al Dadá, y más adelante, en 1926, al 
surrealismo. El impacto que sintió al 
descubrir una reproducción de La 
canción de amor de Giorgio de Chirico 
contribuyó decisivamente a este 
giro. Decidió entonces dejar de lado 
la investigación plástica formal para 
concentrar toda su atención en “el 
tema”. En sus cuadros opta por una 
representación ingeniosa que pone al 
servicio de un efecto ilusionista, se trata 
de dar una apariencia de normalidad 
a lo “surrealista”. En este sentido, se 
aleja del automatismo defendido por 
André Breton, inicialmente escéptico 
ante cualquier referencia a lo real. 
Magritte es metódico y reflexivo, una 
libertad favorecida por estar lejos de 
París. Su relación con la capital francesa 
siempre será complicada y no tendrá su 
primera exposición individual allí hasta 
los cincuenta años. Afortunadamente, 
al mismo tiempo, Estados Unidos bulle 
de nuevos coleccionistas que abren 
entusiasmados sus brazos al artista 
belga que es representado por el 
influyente marchante Alexandre Iolas.

Nacido en Figueras en 1904, Salvador Dalí es un genio precoz que pinta al estilo 
impresionista con apenas seis años. Más tarde, cuando asiste a la Academia de Bellas 
Artes de Madrid, se involucra alegremente en cada “istmo” que conoce. A partir de 
1927, comienza a desarrollar un estilo personal y en 1929, Joan Miró lo introduce 
en el grupo surrealista de París. Allí se codea, entre otros, con René Magritte, cuyas 
pinturas le convencen de que el surrealismo puede llevarse a cabo sin tener que 
recurrir al automatismo. De hecho, Dalí se centra en la representación precisa y 
realista de sus visiones fantásticas, pero por otras razones: es un ferviente seguidor 
de la tesis de “il ritorno al mestiere” que propugnaba Giorgio de Chirico. Dalí aspira 
a salvar al arte moderno del caos y la pereza, y siente una auténtica veneración por 
los antiguos maestros. Desarrolla su método paranoico-crítico, que hace aflorar el 
inconsciente a través del análisis de las imágenes que proyectamos en las formas. 
Cuando se traslada a los Estados Unidos con Gala en 1940, ya es un artista de 
renombre. Su fortuna y su prestigio crecerán sin cesar y le granjearán el apodo de 
“Avida Dollars”, que le puso André Breton. 

René Magritte, La magia negra, 1945 [detalle] 
© Sucesión Magritte, c/o SABAM. Foto: J. Geleyns. Art Photography.  
Salvador Dalí, La tentación de San Antonio, 1946 [detalle] 
© Salvador Dalí. Fundación Gala- Salvador Dalí, Figueres. 
Museos Reales de Bellas Artes de Bélgica, Bruselas

Hasta el 9 de febrero

Museos Reales de Bellas Artes. Bruselas
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